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Se ÔBES;:

Treinta y cinco, anos íiá (jue, desde el lug'ar que toy- 
ocupo sin merecimientos, abrió un poeta insíg-ne laa puer­
tas de este establecimiento literario y  científico, Mjo de 
las instituciones representativas de 1820, y  cual ellas sus­
penso , ántes de muclio, por el absolutismo triunfante.

Ninguna de las risueñas esperanzas que una talasoeia- 
eion de ciudadanos, libremente constituida, con el fin de 
promover la general cultura, debia despertar y despertó 
entónces, lia quedado, por cierto, burlada.. El Ateneo de 
x^adrid que, tras del duque de Rivas, cuenta en el número 
de sus pi’esidentes bombres tales como Martínez de la 
Rosa, Alcalá Galiano, Pacheco, Pidal, ó Donoso Cortés, 
y profesores como.Lista, Mora, Éstébanez Calderón e 
Pastor Diaz (por no mentar más que,los que no viven), ba 
sido, en períodos varios, sin duda alguna, el más vivo 
foco de luz de la sociedad española. Permitida sea esta 
verdad, si algo de jactancia hay en ella, á quien no tiene



parte alguna en tamaña gloria, ni eon proclamarla enal­
tece k uno ú otro sistema ó partido en especial, sino á to­
dos juntamente. Por grande q̂ ue entre los socios fuera la 
divergencia de opiniones, nunca han faltado aquí "benig­
nos jueces para los que hacían sus primeras armas, ni 
para los ejercitados paladines seguro campo. Tal razón 
tiene el hecho de que ninguna escuela haya dejado de re­
ñir en este palenque singulares combates ; por eso mismo 
ha llenado año tras año estos bancos la atenta multitud 
que aún hoy los honra, y no otra es la causa, en suma, 
de que sean registro exacto nuestros anales del movi­
miento intelectual de una época entera. Habrá de seguro 
quien ppfiera el período de 1835 á 1838 ; tampoco faltará 
quien guarde afición al de 1840 á 1844; estos estimarán 
más el de 1851 á 1854; aquellos el de 1856 á 1868; pero 
nadie que haya frecuentado las cátedras ó los salones de 
este establecimiento podrá ménos de celebrar, sobre todo, 
su tolerancia y  libertad, no interrumpidas, mediante las 
cuales ha logrado cumplir hasta ahora cuanto se propu­
sieron sus fundadores.

Al dirigiros hoy la palabra , después de muchos años 
de silencio en esta cátedra, (donde necesité también y 
obtuve un dia generosa indulgencia) lo que más podero­
samente desea , por tan to , mi ánimo, es que, durante el 
breve plazo de mi presidencia, sea en este punto el Ateneo 
lo que ha sido. Porque á la verdad, señores, que la uti­
lidad de esta libre enseñanza , así como la de meditar 
concienzudamente y sin pasión ni desmayo, sobre las 
ideas ó los hechos, jamás fueron para nosotros, para
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España, para la Humanidad toda, más grandes. Sea 
cualquierá la variedad dé juicios en otras cosas, parécenie 
qué no Ha de Hallar oposición este asertó, ¿Qué mucHo. 
pues, que no sólo á m í, sino á todos por igmal, nos com­
plazca la idea de que, ya que la política militante esté 
prudentemente apartada'de su instituto, pueda no ser 
kHora extraño el Ateneo, como nunca lo Ha sido, al trabajo 
intelectual, que primero prepara ó dirige, y  enmienda ó 
anula luego los acontecimientos? ¿Ni qué mucHo, tam­
poco , que esos Hábitos de libertad y tolerancia, milagro­
samente puestos á salvo de las frecuentes revoluciones y 
reacciones contemporáneas, queramos y procuremos hoy 
guardarlos con mayor esmero que nunca, si cabe, á fin de 
que este antiguo foco de luz continúe ardiendo, durante 
-la noche lóbrega en que estamos?

Bien puede ser que cometa yo muchos errores en este 
discurso, y la responsabilidad será mia sola en tal caso, 
que no del Ateneo., el cual dispensará probablemente á 
mis palabras la benévola acogida que á todas presta, síñ 
prohijarlas por eso, como no ha de prohijar las de nin­
gún otro de los socios que en los. dias sucesivos ocupe esta 
cátedra. Quizá comience á errar por la elección del asun­
to, sobre el cual me proponga discurrir esta noche; pero 
debo deciros, señores, que no he podido contemplar con 
los ojos de mi razón el momento histórico en que reanu­
damos nuestras^ periódicas tareas, sin que se me figure 
imposible guardar silencio acerca de los extraordinariosi' - . , . •
sucesos en que tiene su atención fija el mundo: sucesos, 
si pata todos graves, singularmente importantes para lok



^ue nacidos en estas regiones meridionales y occidenta­
les de Europa, formamos parte de los paeHos liasta aquí 
privilegiados, que por liaber dado carta de naturaleza á 
la cultura greco-romana, de ordinario se llaman y lla­
maré yo mismo latinos.
• Vano empeño fuera volver desdeñosamente las espal­
das , en la enseñanza, ó el estudio en los periódicos, ó 
los libros, ni en otra alguna de las esferas donde ejer­
cita su actividad el bumano espíritu, á esta preocupa­
ción , de nadie ausente, ya por reflexión, ya por ins­
tinto. ¿Y dónde, señores, d^'aránde experimentarse más 
ó ménos, y ántes ó después, las consecuencias de cosas 
tales como las que vamos viendo? ¿En qué- nacioa culta, 
ó qué escuela científica podrá ya preseindirse, ni al obrar, 
ni al pensar de ciertos liechos, destinados á servir de faros 
en la historia, como por ejemplo sirven la caida de Cons- 
tantinopla, ó la paz de Westphalia? Y sobre todo, ¿cu^. 
es ya de las naciones latinas la que no presienta, ó conozca 
y confiese, que está pasando actualmente por unu de los 
más críticos períodos de su existencia? ¿Podrá serlo la 
Francia de Luis XIV y  del primer Bonaparte, casi some­
tida por armas ¡ á la voluntad de xma potencia vecina? 
¿Serálo Italia, ocupada en borrar con sus propias manos 
aquel raro privilegio de poseer una ciudad universal, que 
por serlo pudo pretender y ha alcanzado largos siglos, ser 
cabeza .ó centro dê  mucha y buena parte de los pueblos 
cultos? ¿Ni cómo habia de serlo España, qué con su va^ 
líente mano paro undia la corriente , ya impetuosa,. de las 
ideas y dedos intereses, ahora triunfantes, conservando



en Alemania esa rama católica que allá florece todavía, 
como una -esperanza, aislando y salvando del incendio 
protestante la Bélg'ica, donde el Sumo Pastor romano 
posee aún su mejor rebaño, guardándole á Viena la digni­
dad imperial, casi ya ilusoria hoy en dia, y hasta su inde­
pendencia misma, no poco amenazada, tres siglos hace; 
librando á la ciudad donde tiene su necesario centro y 
cabeza la fe católica, de las garras , de turcos y herejes; 
conquistando, en fin, para repartirla entre toda la gente 
latina, la supremacía moral y  política, ?que ha retenido 
aquella hasta los últimos meses, con las hazañas inmor­
tales de Muhlberg y Nórdlinghen?> No por cierto, no 
puede serlo tampoco España, que después de perder su 
alto lugar eft el mundo, por la desproporción misma de sus 
fuerzas cantan grandes propósitos, debe boy saber, que 
lo que desde los cimientos se está desplomando, es la 
fábrica universal, que no digo ahora si para mal ó para 
bien, labró con españoles brazos Carlos V.

- La verdad es , señores, que lo mejor de nuestros anales, 
va á ser de aquí adelante historia antigua. Durante el 
largo período histórico que al parecer termina, tuvieron 
tal y tan noble intervención en todo nuestros antepasa­
dos, que bien cabe temer, que no la alcancen parecida en 
el que ahora comienza sus nietos; y sea cualquiera nues- 

-tra predilección por las cosas nuevas, ¿por qué hemos de 
mirar con indiferencia el fin de las que tanto nos habían 
costado? Quedamos, además, nosotros mismos, aunque 
desaparezcan las más grandes de nuestras obras históri­
cas: quedamos nosotros que, á l a  postré podremos quizá
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seE lo que queramos, pero no podemos ser, desde-hoy, 
cuánto queremos: queda la España, criada, mal que nos 
pese,-(si ya nos pesa), en esos alcázares que caen, bajo 
cuyos escombros va quedando sepultada cuanta bacienda 
heredó de sus mayores, sin haber acertado á forniar adn 
capitales nuevos, 6 nuevos elementos de grandeza". No 
estaría bien, - por consiguiente, que observásemos sin 
emoción .lo que pasa. - . i

Y.dejando á un lado las naciones, ¿cuál por otra parte, 
de las ciencias modernas, en especial de aquellas que 
cultiva con preferencia el Ateneo, podría cerrar boena- 
mente los oídos al estrépito de .tamaños acontecimientos?

No lo será, por cierto, la filosofía que, basada en el es­
tudio atento de la conciencia del hombre, la encuentra 
mejor ilutninada que en los tiempos normales, en estos de 
excitación y decaimiento, que acompañan á las grandes 
catástrofes. Tampoco lo será la historia, puesto que su 
base étnica y geográfica está cambiando de asiento, y  éíx 
estas singularísimas ocasiones es cuando mejor se inter­
pretan, aclaran y verifican sus constantes leyes.- Todavía 
ménos han de serlo la  sociología en general, ni en parti­
cular la política, hoy que vemos, no ya sólo caido, sino 
desacreditado el ideal social é individual, por más de me­
dio siglo imperante en los pueblos latinos, y  otra.vez en 
tela de juicio, sin que baste ninguna imprecación á impe­
dirlo, la realidad práctica de unos principios que, de 1789 
acá, pasaban hasi por dogmas , desde el Paso de Calais 
ó las riberas del Rhin hasta el Mediterráneo. Por-lo que 
toca al derecho de gentes y al canónico. basta nombrarlos
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para afirmar otro tárito. ¿Mas á qué cansaros , señores, 
con una enumeración inútil? Para ninguna , en súma, de 
las ,ciencias morales pueden pasar inadvertidos los suce­
sos presentes : y si tal ó cual de ellas sigue tranquilo 
curso ahora, también llegará dia en que experimente 
su influjo: no deptro modo, que en horas de sol claro sue­
len rebosar los arroyos pavorosamente crecidos con las 
mismas tormentas que ántes cruzaron por encima, sin 
rizar siquiera su superficie. Seria preciso para que nos 
hiciésemos sordos á cuanto sucede, que ningún espíritu 
animase el cuerpo de nuestra enseñanza ; que no la fun­
dáramos , cual toda especulación ó acción racional ■ se 
funda,, en nociones prévias; que renunciáramos, por últi­
mo, á la divina inspiración que, no ménos que la'poesía, 
necesita la ciencia en sus esferas más altas ; inspiración 
ó estro que solamente se recoge en el seno de la huma­
nidad, claro aunque estrechísimo espejo de Dios sobre 
la  tierra.

Y con lo dicho, señores, quedan señalados no pocos 
de los caracteres esenciales de la gran transformación que 
presenciamos; mas es preciso ponerlos del todo en claro.

Observemos primeramente que la lucha, veinte veces 
secular, iniciada por las tremendas hordas teutónicas, 
continuada por aquel Herman ó Arminius, tan funesto 
á Varo y sus legiones, intentada en cien ocasiones du­
rante la Edad media por los emperadores, y hasta por los 
simples aventureros alemanes; renovada al fin y trasladada 
a l dogma y la disciplina eclesiástica por Lutero en los 
dias risueños del renacimiento , está ya tocando á su tér^
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mino. Lo que ni siquiera acertó á eonseg'uir là Grermània, 
total aunque temporalmente vencedora, en los primero.^ 
sig-los cristianos, es, á saber, sustituir y  reemplazar 
Roma en la tutela y  dirección de la especie Lumana 
(porque Roma trocó á tiempo sus águilas militares por el 
lábaro santo y los Césares por los Papas), de todo punto 
puede realizarse en nuestros dias. Si todo no es obra de 
los germanos, todo al ménos cederá probablemente en su 
provecho. Sucesos que, por lo concertados, parecen Obra 
de la inescrutable Providencia divina, acaban de desvane­
cer de un lado la supremacía militar (que vale tanto como 
decir moral y fiísica) de la gente latina sobre la  germá­
nica, derrocando, de otro, aquel sólio augusto, donde 
guardaba Roma su cetro universal. No creo faltar gra­
vemente al método, examinando ántes que el primero el 
segundo de estos fundamentales acontecimientos ; y como 
rio hay tiempo aún para que el mundo haya perdido la 
costumbre de ceder el paso á Roma, por Roma comenzaré 
mis reñexiones.

Haya mucha ó poca sinceridad en las creencias católi­
cas , y bien sea desconfianza escéptica, bien sea consola­
dora fe lo que á cada cual inspiren las sobrenaturales 
promesas, paréceme que sobran motivos para quesincera- 
riiente reconozcamos todos, que Roma no puede ser cabeza 
real del mundo católico, ni asiento del Pontífice infalible, 
desde el punto y hora que se transforme en corte de una 
sola nación, ahora constituida en monarquía, y  mañana 
quizá en república. Por más que el catolicismo no pueda 
perecer, en sits doctrinas ni eñ su gerarquía, y por mé4



que la silla episcopal de San Pedro tenga siempre que ser. 
exclusivo asiento de sus sucesores, lo .queesla importan­
cia local y  el influjo especial de la bienaventurada ciu­
dad , donde no sin razón se reputaba basta aquí vivo el 
antiguo imperio, puede muy bien desvanecerse lenta­
mente , s i , cual no es imposible, se confirma la presente ' 
situación délas cosas. No era ántes solo la silla episco­
pal de Eoma la  privilegiada, por su sagrado destino : era 
también el natural de Boma un hombre privilegiado entre 
todos los hombres, y áun entre sus hermanos de las nacio­
nes latinas; así como lo eran entre los demás católicos, 
el italiano, y hasta cierto punto el español y  el francés, 
en algo partícipes de la divina preferencia otorgada á la 
metrópoli latina ; preferencia, no tan inútil, por cierto, 
en otras edades, como á muchos les parece hoy en dia. 
Ni podia conservarse, ni se conservó en efecto tamaño 
privilegio al través de los siglos, sino gracias á lo que 
ya no existe, es decir, á causa de la temporal indepen­
dencia de Roma, que consentía considerarla como patria 
común, y mirar sin rivalidad local, las ventajas tempo­
rales que reportaba de la posesión externa de la silla apos­
tólica. Llegó ano  ser Roma una tierra, un lugar, un 
espacio de mundo únicamente ; sino más bien una pobla­
ción, una gente, una sociedad civil, poseedora temporal, 
y en cierto modo partícipe de la potestad espiritual de la 
Santa Sede; la cual compartió con ella hasta el sobre­
humano dictado de eterna. Y esto, no cabe duda que 
pudiera desaparecer muy en breve.

Porque, en puridad, señores, si la plebe romana del
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sig-lo XVI OSÓ un dia recorrer el Corso y  el Trastevere, 
vociferando que no quería más Papas extranjeros j  exi­
giendo violentamente que. el jefe del catolicismo hablase 
en adelante su propio dialecto latino ; j ,  siendo tan sólo 
quien era, logró de hecho su intento, ¿cómo los otros pue­
blos católicos no han de mostrar en lo futuro propósitos 
idénticos, ni cómo han de dejar de alcanzarlos? El haber 
pretendido Boma en la citada época una nacionalidad 
especial, y haber prohijado este propósito tan insignes 
Papas como Julio II y Paulo IV , por òdio á los principes 
temporales, fueron ya, á mi juicio, hechos funestos, da 
los cuales se derivaron consecuencias, únicamente tole­
rables mientras fué aquel pedazo de Italia de todo el resto 
del mundo independiente. ¿Pero podrá solicitar hoy ya 
siquiera el pueblo romano . la continuación de su mono­
polio? No seria justo por lo ménós.

Harto más fundado será el que con tamaño. poderío, 
y. tamaño .valor, y  saber tamaño, como alcanzan ¡los 
germanos católicos, partícipes de los triunfos y de la glo­
ria de la patria común ,  pretendan que su jefe espiritual 
no nazca más á las orillas de un río de Italia, ni corra 
más por sus venas la sangre de esta gente latina, hoy por 
ellos vencida y relegada á  secundario lugar en el mundo. 
Áun las otras naciones que, como Italia, tuvieron por 
madre á la Roma imperial y pontificia, dadas, cual se 
sabe, á fratricidas discordias, pudieran disputarle, sin 
exceso á la monarquía italiana, el privilegio de elegir los 
Vicarios de Cristo en la tierra , cuanto más los nobles pue- 
blos germánicos que.profesan sincerísimamente la religión
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católica. Vuelve por tanto á plántearsé, para.no ser pro­
bablemente resuelta tan á gusto como ántes de la . plebe 
romana, la gran contienda de la localización j  posesión 
del Pontificado, terminada no siñ esfuerzo Lace tres 
siglos. -Y por la misma razón que desde que Roma dejó 
de ser ci udad neutra y  universal, ostentando independen­
cia local y etnográfica, comenzó insensiblemente á desli­
zarse bácia lá patria común italiana, una vez esta 
formada y absorbida Roma en su seno, poco á pocb irá 
mirándola y tratándola el resto. del mundo, coino.ella 
quiere ser, como extranjera.

Por mi parte, ni apruebo ni'censuro nada en este 
momento. Es la lógica da., qué no Lalla qiie extrañar 
eñ ninguna de estás dos cosas : ni en que Roma, por 
decirlo así, itáliamzacla con consentimiento de algunos 
Pontífices, Laya venido al cabo á caer en brazos de la 
nación italiana, ni en que siendo ya Roma cabeza de un 
reino aparte, deje de ser tenida por digna de representar 
y dirigir intereses que son esencialmente universalés. 
Tampoco condenará la lógica por absurda, si, cualsospe- 
cLo, aparece algún dia la pretensión de que los Lombres 
que ocupan el primer lu g a r, entre todos, por la inexora­
ble ley de la victoria, posean juntamente, con el cetro 
político, en tan sangriento pleito ganado, el eclesiástico, 
y doten de Papas al mundo, como están llamados á darle 
verdaderos emperadores. Ñi siquiera seria ahora'nueva la 
pretensión de tener por suyo al emperador y al Papa, de 
parte de la gente germánica. Tuviéronla ya en los siglos 
medios sus monarcas á título de herederos ó depositarios
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de la potestad cesárea; y si no la realizaron, fué pòrgile 
Roma supo guardar entonces íntegro el precioso don de 
San Pedro. Mas ¿quién quitará ahora, señores, que el 
Papa resida, no ya entre latinos, sino entre alemanes.ó 
eslavos, quedando desierta su silla episcopal de Roma, 
aunque no llegue el caso extremo de que esta piedra fun­
damental de la Iglesia quede, como tantas otras menores, 
i'íi-partibus mßdeliv/m? La esposa del obispo, de Roma no 
puede ser otra que la basílica de San Pedro ; pero él 
divorcio entre la ciudad de Roma y  el Papa nada tiene de 
imposible ni carece de algún precedente en la bist'ória 
eclesiástica. De igual manera que bajo la  cúpula de'lMi- 

- guel ; A ngel, vivirá legítimamenté él Pastor Sumo, con 
■ su Senado y Congregaciones, no siendo por capricbo, sino 
por necesidad ó conveniencia pública, bajo de las bó'vedas 
; ojivales de Colonia; trasladando su domicibo, y cam- 
• blando, por decirlo así, de familia. ¿Y quién sabe tampoco 
■.si poseedora otra gente del Pontificado, llevará con pa- 
.ciencia que se perpetúe semejante destierro, ya que no le 
-demos el nombre de persecución, que será el que le den al 

-;fin los,católicos? ¿Quién sabe si esa Roma, tan venerada 
délos pueblos latinos, pagará así algún dia. su patrio­
tismo egoista, pasando á ser coloni.a indispensable, aunque 
•remota, de los católicos de otra raza? ¿lío hubo en otro 

' tiempo, católicos que rescatarañ á Jerusalen, mucho ménos 
: necesaria que, desde e l martirio, de San Pedro, es Reina al 
f catolicismo, del poder.de los infieles que la poseiän? Dis- 

ú tintos son. seguramente los siglos ; pero hay que advertir 
^qué ‘los-Siglos alteran ménOs . ciertas cosas del mundo



de lo qüe :el orgullo de cada nueva generación imagina.
Si por ventura^ la destinada' á llevar á cabo semejante 

restauración fuese la raza germánica, perderíansé de"un 
golpe todos los afenes de los Papas g'iielfos, desde Gre- 

“gorio Vn á Julio II; y  los esfuerzos todos de los descen­
dientes de Felipe el ^^rmoso y doña Juana la Lóca\ 
los cuales, con llevar y todo.el apellido de Áiistria, no 
■fueron eñ sus. dos ramas., sino puros españoles y .mani^ 
fíestos caudillos de la gente latina- No bay. que despreciar, 
no,-por fantásticos tales supuestos. Ni estos dejara yo .en 
hipótesis , sí/como tengo, diera por. cierta la sospecha de 

- niuphps pensadores d.0 que'el catolicismo , tan . superior 
hoy ahprote6íap.tisnjó en el óMen religioso, ha de ñOrecer 
y  crecer aup hástia el. punto dO resumir toda la expresión 
del sentimiento religioso entré los hombres i Para ese dia, 
#  con efecto llegare, hñeno serfÍener en cuenta, que no 
bastan siglos y  siglos de posesión, cuanto más ,meses .ó 

•japo^, á qñe- den por prescritos sus derechos y acciones 
los germanos , seguñ están deniostrando actualmente. 
Mas ¿y si tal snpogicieiñ fuere falsa, y léjos de representar 
el catolicismo In última y  total expresión del sentiinjento 
religioso, todavía estuviese destinada la Reforma á reno- 
.varse Ò regenerárse? ¿No seria también de temer.entónces 
que el prótesíantisnío aleman, padre del dé toda Europa, 

iaspiráse á rénnir á la conquistada primacía mUitar y po­
lítica del antiguo Electorado de Brandeburgo la direc­
ción religioaaiy moral de la  sociedad europea?,; G u^to 
ímayores , aunque distintos pelignós; no tendría quedemer 
en tal easq Roma , Yoluntaríamente despojada de su inde-
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perid-encia, que era el'seguro de sú poder; y con Roma 
Italia, y  con Italia toda la gente latina!
■ 'Lá índole de este discurso no consiente que dé á tales 
dudas satisfacción cumplida; ni me es licito ya entrar en 
otras consideraciones, cuando temo, señores, haber áhu- 
sado de vuestra indídgeneia; con las que acerca de este 
solo punto llevo éxpuestás. Basta, por otra parte, á mi 
propósito con llamar la atención de este ilustrado audito­
rio'acerca de cuestiones tan hondas, por si no juzga inú­
til estudiarlas, y meditar sobre ellas. No sé, entretanto, 
’si aquí habrá alguno que al oírme plantearlas juzgué 
‘preocupado mi espíritu por los intereses exclusivos de la 
Iglesia católica. Supuesto es este que no me ofendería 
seguramente; pero áun así y todo, quiero desvanecer lo 
que tiene de errado áñtes de .seguir adelante.

Con sólo’ fijarse bien en los términos precisos de mis 
proposiciones, aparecerá en claro, que si no hablo como 
incrédulo, tampoco entiendo usurpar hoy su oficio á los 
misioneros católicos. Héme limitado á exponer la gran 
cuestión de Roma bajo su aspecto humano y político, tra­
tándola conrígual sinceridad y franqueza que las demás 
que toque en mi discurso. Lo que hay que ver es, .si los 

'problemas que he planteado son reales ó puros-entes de 
razón; hijos de la reflexiónn de la fe ciega. Ninguno de 

-los pensadores que creen, cual yo creo, en la realidad é 
importancia súma del principio religioso, condenará de 

. seguro, por ociosas, mis observaciones acerca de tal cues>- 
"tion en las circunstancias presentes. Pata condenarlas del 
• todo se necesitan dos cosas: negar-prím'ero que el prind-



pió religiosa: (supeiior, j  ámi esencialmente, representado 
por el catolicismo en la civilización moderna), sea el más 
útil y. sólido cimiento del edificio social; y  rechazar, en 
segundo l u g a r e l  testimonio dé todos los grandes meta- 
físicos, que han hallado iniciado siempre el concepto- de 
Dios eii las.profundidades de la conciencia humana. A mí 
no me seria lícito ignorar las temeridades de la ciencia 
contemporánea, y sé bien, por tanto, que no falta quien se 
empeñe en ahuyentar de este mundo á Dios y al espíritu, 
ni quien se jacte de tenerlo conseguido á estas horas. Mas 
por dicha, eso no es cierto. Si los hombres practican la  
vii'tud comunmente, no es sino porque todavía tienen con­
ciencia de su alma, y fe en el Sér Supremo que.debe juz­
garla. La justicia, alma del cuerpo social, no lo ha desam­
parado aún,, porque no está in&liblemente declarado el 

'bienestar físico por único fin del hombre; y mal ha de an­
dar , por otro lado, la distinción de lo tuyo y de lo mió, sin 
la cual cesaría el progreso humano, cuando exclusivamente 
la mantengan visible las llaves de las .cárceles ó los eá- 
tiones de la economía política. Quiéranlo ó nó los sabios, y 
esto es lo que importa á mi propósito, la religión es hoy, 
cuál siempre, irreemplazable en la sociedad; y el catoli­
cismo, áun racionalmente considerado, uno de los más 
grandes intereses del género humano. Tal lo reputan, in­
signes protestantes como Guizot y célebres racionalistas 
como Thiers: tal lo considerarán probablemente los prín­
cipes y ministros (ó protestantes ó racionalistas en la ma­
yor iparte) , que están realizando en estos momentos la uni­
dad germánica; Macho jmás propio es.-, con efecto., de
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:Bldsófos y 4e; políticos reconocer heclios patentes y de tal 
tamaño, que negarlos con saña puéríl.
: No se extrañe ya que en pos de premisas, como las que 

yo establezco, surja por sí misma la consecuencia de que 
la organización del Pontificado, en lo que éste tiene de 
bumano, y  la participación cpe alcanze en ella cada una, 
de las divérsas razas ó naciones, todavía son cosas graví­
simas .en el siglo presente. Tampoco se extrañe el qué yo 
piense que aquellos á quienes basta aquí correspondía por 
privilegio indisputado, el derecho de personificar la más 
viva y legítima encarnación del poder rebgioso en el 
mundo', pierden al abandonar tal privilegio, un elemento 
de superioridad muy grande. Ni sorprendan, por último, 
mis temores ingénuos, deque otra raza, mejor enterada 
de los sentimientos humanos., más cuidadosa de los ele­
mentos esenciales de todo’órden social y más amiga de siié 
propios intereses, ofrezca asilo al Pontificado vencido y 
probablemente fugitivo, ántes de mucho, tomándolo bajo 
su protección y  reconstituyéndolo en su seno; temor que 
nn puede menos de acrecentar, sobremanera, la suma pro­
babilidad que existe de que la raza que tal b ag a , sea la 
germánica, posesora ya de la supremacía militar y del 
mayorazgo político del mundo. Son, en resolución, más 
bien que religiosas, políticas, sociales, históricas, las 
consideraciones que be expuesto sobre Roma ; y si ellas no 
parecen impropias de un católico, tampoco sentarían mal 
endos labios de cualquier racionalista impareial.

Llega ahora., señores, la ocasión de volver atrás la 
vista para examinar aquel ptra grandísimo accmtecunieato



contemporáneo que dejé á u n  ladó,.seg‘un sabéis, por la 
preferencia debida á la romana entre todas las cuestiones 
sociales. Ya sea que consideremos las fuerzas militares, 
si por el número extraordinarias, por la calidad inmejo­
rables, que ba desarrollado en la'g-uerra presente ; ya sea 
que atendamos á la  solidez de su orgam’zácion social y po­
lítica, de donde la propia potencia militar, se' deriva na­
turalmente, preciso es reconocer que el actual engrande­
cimiento de Alemania presenta todos los caractéres de 
permanencia imaginables. Sube de punto esta sospecha 
cuando detalladamente estudiamos lueg’o la flaqueza mi­
litar que, no sin general sorpresa, acaba de pa,tentizar la 
Francia; idéntica, por más que nos duela , á la que tenian 
ya demostrada las demás naciones latinas. Ocioso es re­
cordar las altísimas gdorias de estas tales naciones en otro 
tiempo, ni ponderar el valor individual que todavía asiste 
á sus naturales y que nadie será osado á negar hoy mismo 
á los franceses. La más viva simpatía hácia los vencidos-, 
no hasta á  remediar que la supremacía militar germánica 
quede ahora para muy largo plazo estahlecida. En esta 
lección singular, que ha de ser de las que duren más en 
memoria, de nuevo aprenderán los hombres algo que suer 
leu olvidar con frecuencia; y es que los gérmenes histó­
ricos, no perecen aunque por siglos y siglos permanezcan 
entérrados. Guando parece que se les sepulta, no .suele 
hacerse sino sembrarlos. Si paralizados por el frió de los 
hechos quedan ocultos é inadvertidos para muchas gene­
raciones,-véseles luego, en cambio, no bien el sol losLa- 
vorece;, .brotar, .crecer y  alcanzar en breves ;diasr-su total
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desarrollo. De tales fenóraenos naturales es el .que estamos 
preseneiando.

Porque^ señores, quiero ya decíroslo explicitamente; 
ese imperio que ahí veis formándose, y debajo, de cuyo 
solio han de acabar dulcemente los. largos dias de Gui­
llermo I de Prusia, no es otro que aquel confuso Estado 
alemán de la Edad media, contenido y achicado hasta, 
principios del siglo xti, por los rayos espirituales del 
Vaticano ; encadenado luego por el genio latino, que vigo-, 
roso inspiraba la gran mente de Cáelos V ; entretenido y 
debilitado más tarde por la guerra de los treinta .años; 
paralizado y envuelto luergos años en las ingeniosas redes 
de. la  monarquía austriaca, que falsamente ostentaba en 
el ínterin, como si fueran suyas, las imperiales insignias 
germánicas ; algo recobrado ya y suelto, al rumor de las. 
armas y las blasfemias de Federico II; dueño por fin de sí 
propio, y  confiado y furioso al sentir los latigazos del 
primer Bonaparte, hasta el punto de saborear ya á medias 
su triunfo en el llano sangriento de Waterloo. Y hoy,, 
bien le miráis : sus ojos están totalmente despiertos ; su 
cuerpo armado de piés á cabeza ; su corazón, no ya sólo, 
confiado, sino lleno de fe en la victoria, híadie sabe más 
ni püede más que él; y nadie tampoco sabe mejor que él lo 
que quiere, ni quiere con mayor ahinco lo que puede. Pues 
observad, tras esto, señores, la fisonomía histórica del Car- 
lomagno protestante, que está.á su cabeza, y hallareis en 
él reunidos, por naaravillosa manera, los rasgos de todos 
sus.antepasados y  predecesores; de todos sus antepasados, 
digo., .desdé el terrible Alberto, llamado por apodó qI.Oso.
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conde de Ascania, j  verdadero fundador' del gol'ar de 
Brandeburg'o, hombre dado yà por extremo à imponer dé 
viva fuerza su voluntad y su pensamiento, basta aquel 
otro Alberto, gran maestre y destructor dé la orden teu­
tònica, à la  cual usurpò la Prusia originaria, haciéndola 
Estado hereditario en su familia : de todos sus predeceso­
res, añado, es decir, de los que iniciaron la grande obra 
que va él á coronar felizmente, como, por ejemplo, él 
valeroso Juan Federico de Sajonia, apellidado el 
nima, y  autor con el Lantgrave Felipe, de la confedera­
ción de Esmálcalda; Guillermo el Taciturm, que recogió 
de manos de aquella vencida liga la espada del protestan­
tismo, y la esgrimió con mayor fortuna, levantando en 
Holanda im alcázar inexpugnable contra las potencias lati­
nas y abriendo á nuestros ejércitos, único dique"entonces 
de las inundaciones germánicas , el inmenso cemente­
rio de Flandes; Federico Guillerrno de Hohenzollern ,'inti­
tulado con justicia él Grande Elector, príncipe por igual 
astuto que esforzado, alternativamente amigo ó enemigo 
de sus vecinos, sin otra norma que su interés patrio, el cual 
acertó á convertir la Prusia en Estado político importante, 
aPtiempo misino, que sancionado el protestantismo en 
Alemania por las concesiones inevitables de la paz de 
Westphalia, se echaba allí de ménos una potencia capaz 
de- ser núcleo de otro nuevo iinperio, ya genuinamente 
aleman y protestante. Lo que tantos otros sembraron, es, 
pues, lo que el vencedor de Sedan y de Metz co'secha 
ahora. Más feliz el gran maestre teutónico que el propio 
Cárlos V , su señor, no ha carecido nunca de sucesoves,
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ciiando erúltimo apénas ha lògrado descendi’entès. Algo 
ha contribaido eso, sin duda, 4 (jue la  obra de aquél hu­
milde potentado páse de exigua semilla á jigantesco árbol, 
•y 4 que el árbol que dio sombra 4 tantas gentes se mire 
ya seco. Preciso es, sin embargo, dar m ucha,'grandí­
sima parte 4 las circunstancias, y reconocer también en 
esto la mano providencial que promueve la constante tras- 
-formácion dé las cosas. -, ' - '
- * Mas lo cierto e s , señores, que por tales ó cuales causas, 
imposibles de encerrar en un discurso, ya no tiene :que 
temer, cual otras veces, el renaciente imperio germánieo 
-y protestante, que nuevos duques de Alba se encaminen al 
Albis ó Elbaj para arrancar de cúajo sus cimientos; ni han 
•de cerrar más nuestros duques de Feria 4 los alemanes las 
puertas de la Alsácia; ni puede más correr a cargó de lo_s 
Oastel-Rodrigos la reeupemcion de la  Loreha, eh.favór :de 
sus duques soberanos ; ni 4 los Idiaquez ó Gí-uzmanés-de 
-ahora.les sería dado trocar hoy la fortuna de la guerra, 
coinoen Nordhngen la trocaron sus abuelos. Va ya para 
■tíos siglos que, por fuerza, abandonamos nosotros aquella 
misión sangriénta; y  la Francia, que hó sin provecho, la 
dieredara, y que, desde Luis XIV acá venia desempeñán­
dola , tampoco parece ya bastante para tamaña obra,
:: Bien ’es verdad, señores, que lo querecoge hóy.la Fran­
cia esel fruto desús propias faltas, nosólo modérnas, sirio 
.antiguas. Porque,"¿cuánto no han encarecido los^mayofes 
políticos de -aquella : nación,, tan fácilménte contenta .de 
ísí misma,-la habilidad y:^pTevrsiGn'd e l gran político, 
.que no temió desmentir su carácter de elector dé Pápas,
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ni manchar SU púrpura cardenalicia, convirtiéndose-en 
protector de los alemanés protestantes, á  fin. de que le 
ayudasen á deshojar las dos ramas de la casa de Austna? 
¿Pensará ahoi'a M. Guizot, por ejemplo, ya que -tan ad­
mirador se ha mostrado en sus libros de la política de 
Richelieu, en esta m ateria ,. cuanto pensaba anterior­
mente? ¿No le convencerán ni áun siquiera , los sucesos 
actuales, de que tal política £ué, por lo méhos, tan errada 
entónces cuanto haya podido serlo, en nuestros dias, la de 
Napoleón III con el Austria moderna? La verdad es, qué 
-en odio al poderío español, todavía, más que al dé la mo­
narquía austríaca, aportilló Richelieu aquellos malecones 
altísimos que contenían'en su cáuce al torrente g-ermano-r 
protestante, Y no bay que alegar que al iracundo político 
-francés le .faltasen datos en aquella época, para adivinar 
los peligros que acumulaba su. política sobré las naciones 
latinas. El germanismo, inspirado y guiado por la Me- 
fornia, era ya tan temible elemento en los dias de .Cár- 
,los V, que «cuanto á lo humano no parecía que había 
« fuerzas en el resto .de lá cristiandad., toda, junta, 
» para contrastar con las suyas, í). según escribió nuestro 
D. Luis de Avila, testigo délo que ñarra. Por causa de 
Richelieu terminaron con ventaja al fin los protestantes la 
.guerra de los treinta años; obteniendo los tratados de 
Monster ó de ^estphalia , que hicieron al fiñ forzoso el 
de los Pirineos, con el cual quedó sellada nuestra deea- 
dencia , no sin dejar también y a jn a l parada áda.fndnar- 
íquía áustria.ca. Quedó desde entonces por tierra el valiádar 
letan-feadd en el siglo svi, por la Europa latinar contra
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germanos y turcos. Dicliosamente el imperio osmanli no 
contuvo nunca fecundos principios de vida; y á pesar de 
lá'directa protección anterior de Francisco I y de la irre­
flexiva hostilidad del cardenal Richelieu contra todos los 
intereses que protegia la casa de Austria, comenzó flien 
pronto á enflaquecer y ha ido decayendo hasta, el extremo 
de ser poco ménos que inofensivo en nuestros dias. El im­
perio germánico contaba en tanto con muy otra virtud 
propia, como ahora experinienta, bien á su costa la 
Francia.

Grandemente yerran, á mi juicio, los ' que procuran 
explicar, por transitorios motivos ó accidentes, lo que 
hoy pasa. Las biografías de Napoleón. I no son los únicos 
libros de historia que la humanidad, posea, por más que 
hayan sido los únicos que sepan de memoria los france­
ses, y los solos á que haya prestado crédito , en los últi­
mos años, no escasa parte de la gente latina. Muchos 
otros libros viejos, y  no pocos papeles hay que enseñan que 
esto que hoy se apellida VMidad ger^mánica,, es decir, 
la constitución de un solo imperio, genuina y  exclusiva­
mente aleman, entre el Mosa y el Báltico, siempre ha 
sido, cual parece ahora, el más grave acaso de los acon­
tecimientos políticos de la tierra. La Europa no ha sido 
hasta aquí sino una de dos cosas ; ó germánica ó latina, 
y esta antítesis etnográfica, y este dualismo secular, con­
tienen cuanto hay de sustancial en sus anales. Parece, en 
verdad, que ahora asoma por el horizonte un tercer actor 
destinado á desempeñar g ran 'papel en este teatro de 
Europa, donde se ensaya y  representa toda la civilización



moderna : hablo del eslavismò, que alg'uhos saludaron, 
tiémpò: hace, con eh nombre! soberbio de, panslavismo; 
pero sea cualquiera el porvenir de esta raza innumerable^ 
su ascendiente no ha de llegar tan pronto que impida á 
los germanos terminar la obra. Fácil es que, á la larga, 
eh tradicional dualismo que he expuesto se convierta en 
otro nuevo, formado de un lado por el eslavismo y por el 
germanismo de otro. Y bien puede ser también, que regis­
tren nuestros descendientes, en los anales del mundo, la 
constitución de la unidadgeTMÓAvica, como un suceso pro­
videncialmente provechoso, y sin el cual el panslavismo 
habría logrado realizarse, en corto tiempo, saltando , las 
hordas cosacas, por encima de una Alemania impotente, 
sobre el corazón de las naciones latinas. Por ahora _sólo 
sabemos, no obstante, una cosa cierta ; y es que la histo­
ria no ha mostrado todavía á los compatriotas de Gense-, 
rico y de,A tila sino en unión y concierto con los germanos,’ 
y  formando su terrible x’eserva, en las invasiones y con­
quistas délos pueblos meridionales. Podrá ser, con todo, 
que lo que se vió en el siglo v de nuestra Era no se repita 
más : podrá^ ser que. estén condenadas esas gentes del 
Norte á disputarse algún dia k: primacía que ahora per­
demos los latinos. De aquí allá nada amenaza entretanto 
el predominante poder de la Alemania, así como no hace 
nada sospechar, en lo pasado, que séan los germanos 
incapaces de sustentar por largo tiempo la posición ad­
quirida.

Sabemos, por el contrario, que las legiones romanas 
acampaban mejor en la remota MesOpotamia. que én l a . .
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orilla dereclia del BMii, Bìjo de lòà'Alpes, j  no tan mai 
todavía en ésta cuanto en las del Elba, más nombrado 
«que visto por ellos, » según advirtió el ya citado histo-  ̂
riad’or D. Luis de Avila. Luengos siglos hace que de los 
alemanes dijo también Tácito las siguientes palabras: 
0-NiMl avM'ai mqm ]í'vMíc(B ñeque p'cwatíB rei, nisi 
armati, agmit; » y aquel singular respeto con que habló 
el primer político de Roma de sus bárbaras muchedum­
bres , debió servir de aviso á la gente latina. Que no estor­
baron, señores, los ponderados tiiunfos de Germánicor 
antes debidos á la ventaja de las armas que no á la del 
esfuerzo, según reconoció Tácito mismo, el que tomasen 
los germanos la vanguardia en la  inmensa y decisiva 
inundación, que destruyó el poder militar y político de 
la Roma imperial; derramándose por el Occidente y 
Mediodia, imponiendo Códigos, costumbres, dinastías'á • 
las provincias más identificadas con aquella metrópoli 
augusta, y marcando con el sello de su nativo, y á las 
veces feroz individualismo, toda rma edad del mundo, la 
Edad Media.

He dicho y a , y basta aquí recordarlo, que por entonces 
impidió la autoridad espiritual de Roma, siempre latina, 
que definitivamente se enseñorease el germanismo de lá 
Europa. Mas, no bien estuvo á punto la rebelión contra 
la autoridad de la Iglesia, lenta y latentemente prepa­
rada en el seno de las nuevas naciones europeas, prestóla 
su fuerte brazo Alemania, ya por medio d§ Lutero, ya 
por medio de los príncipes feudatarios, fácilmente coliga­
dos contra el artificial imperio , que pretendía ser alemañ.
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y áuQ se llamaBa á sí propio romanoblasonando de sa 
exótica.personificación y de su espíritu latino. Lo indi’' 
gena, lo espontáneo, lo peculiar de Alemania, en la época 
de la Reforma^ fué, pues, la liga de Esmalcalda, no el 
cesarismo de Cárlos V; y los historiadores españoles de 
aquella Era tuvieron ingenuidad bastante para confe­
sarlo.. Faltó á los príncipes luteranos entónces. la suerte 
de las armas; y bien que dieran harto en que entender á 
Cárlos V , hasta los postreros dias de su v ida, lo cierto es . 
que los arcabuceros españoles y la caballería italiana, 
mantuvieron aquel siglo y parte del siguiente la supe­
rioridad latina. Tales eran, con todo eso, las condiciones 
militarés que á la sazón poseia Alemania, que D. Bernar- 
dino de Mendoza, el primero,de nuestros escritores del 
gran siglo en estas m a te ria s . reputaba inevitable, que 
«las más veces, y. en todos los grandes ejércitos de Eu- 
«ropa, la mayor parte de la caballería como de la infan^ 
atería, fuese de alemanes. ».Lo cual consistía en que.ellos 
no sabían dormir sino sobre las armas, ó prontos siempre 
á empuñarlas, con leve ocasión y á poco precio; ni más ni 
menos que en los dias de Tácito y en los días presentes. 
Faltos de unidad política ̂  y hasta de un gran centro na­
cional, desde que Cárlos V y su hermano Fernando, (más 
español que él todavía), españolizaron el cetro imperial; 
divididos algún tanto por la fe religiosa, puesto que no 
todos al fin se inclinaban al.protestantismo, y mucho más 
todavía por las armas ó la sag-az poKtica de los hijos y 
nietos de la infeliz Juana la Zoc», compréndese sin es­
fuerzo que la -Alemania, apareciera nula para sí misma,.
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cuando tanto valia para los 'demás, contentándose, por 
más de dos siglos, coa ser na gran mercado de guerreros 
donde acudía á provéersó de ellos la Europa entera. Pero 
tal estado de cosas que lá gente latina no ha agradecido 
bastante á los príncipes españoles del siglo xvi, á quienes se 
debió exclusivamente, tenia sin duda que ir cesando, cual 
ha cesado, y concluir como ya parece concluido de todo 
punto. ' ' '

Léjos de sorprendernos, por tanto, de lo que pasa, 
lo que cumple es reconocer con imparcialidad que los ale­
manes son y  siempre han sido dignos rivales de Boma, de 
España, de Francia, de cadauna de las'naciones que su­
cesivamente han representado el poder ó la gloria dé la 
gente latina, como lo serán de cuantas en el mundo' aspi­
ren á la  supremacía. Si han intervenido ahora tales ó cua­
les accidentes en sus triunfos,' accidentales han solido 
también ser, cual va dicho, los motivos de sus derrotas y 
de su prolongada impotencia. Ni debe olvidarse para for- 
ma.r juicios probables de lo. venidero, que. la discordia 
interior, funesta más que otra alguna causa á Alemania 
en lo pasado, está ahora obrando, cual eficaz auxiliar 
suyo, en los países latinos, informados por el anárquico 
espíritu de la revolución francesa, ¿Qué ganaríamos, se­
ñores, con desconocer ó disimular la tremenda realidad de 
estas cosas? Mejor es partir de la verdad desnuda ; y esta 
es, que la Europa ha engendrado en sus entrañas otro 
Cárlos V ú otro Luis XIV, con tanto poder como quien 
más de los dos, y aunque al primero desigual en genio, 
superior en fortuna. Véase, por ejemplo , cómo los muros



S I

de Metz, en que se estrelló nuestro gran Cárlos, con ùn 
ejército, entre cuyos soldados se contabah marqueses de 
Brandeburgo  ̂ no bau podido resistir esta vez el empuje 
g'ermanico ; y pocos dudaran y a , de otra parte, que muera 
más satisfecho en sus palacios Guillermo I que Cárlos V 
en Yuste. Tampoco creo q ue ha de pasar ya el monarca 
aleman, por el dolor dé Cárlos V, cuando supo que su 
hijo y heredero no habia aprovechado la victoria de 
San Quintín para entrar en Paris triunfante ; que tanto 
este príncipe heredero de ahora, como su padre, cuentan 
para lograr todos sus fines con los recursos cuya falta 
cerró á nuestro D. Felipe el camino. ¡Y pensar, señores-, 
cuando se recuerdan tiempos, cosas y hombres semejan­
tes, que quien hoy eclipsa, yá que la g'loria no, la for­
tuna del grande emperado'-r, no es ó no hade.ser, sino un 
emperador protestante! ¿Quién les hubiera dicho, que 
podiá llegar tal caso á nuestros insig’nes teólog>os del si­
glo XVI, tan inclinados á aquella utopia de lá  monarqma 
'ímimrsal, con que pretendian juntar en uno toda la po­
testad civil, al ínodo de la eclesiásticá, para reunirías 
ambas luégp en indisoluble consorcio, y lograr que.tornase 
á ser él imperio, como en tiempo de los primeros Césares 
cristianos, no ya sólo protector nato de la Iglesia, sino par­
tícipe en su sublime gobierno ? ¿Qué gesto de ira ó de es­
panto no harían también boy, al saber tan extrañas nuevas 
los primeros huéspedes del panteon del Escorial, si, en vez 
de salir, como ahora suelen, al aire líbre para solaz de cu­
riosos, recobrasen por arte de encantamientó sus sentidos?
. A. decir verdad, señores, no lé faltó yá á'uno de esos
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régios difuntos (precisamente al que más caviló de ellos 
por conservar el predominio de la gente latina); quien le 
diese á leer unos renglohes, que l)ien meditados, pudieran 
haberle servido de clave para descifrar mucha parte de 
lo qqe entónces estaba por venir. Un preceptor de niho.s 
ilustres, filósofo, político y geógrafo, de nación italiano, y 
en su edad famosísimo, llamado Juan Botero , escribió en 
su libro De la razón de Estado, traducido por Antonio 
dé Herrera á instancia del propio Felipe II. que « asi 
j) como los hombres del Norte, por demasiado apetito de 
15 lá libertad, hasta habian llegado á negar la autoridad 
.» de!Vicario- de Cristo, a eran los meridionales ó latinos 
« gente servil de suyo, y  para gobernarla por vía de reli- 
-5>-gion y superstición. »' Y si se atiende á que no tan sólo 
la libertad religiosa, en su sincera realidad, sino la liber­
tad toda entera, parecen todavía exclusivo patrimonio'de 
las varias ramas del septentrional tronco germánico, habrá 
que convenir, aunque sea de mal gradó, en que no iba 
■muy descaminado Juan Botero. Erró, no obstante, en juz­
gar excesivo, y á modo de irracional, el apetito, de liber­
tad  de la gente germánica, porque ella sabe también ob­
servar más robusta y severa disciplina que los latinos, 
-á quienes tenia aquel autor por naturalmente obedientes ó 
serviles. Lo mismo los sajones-germánicos que los anglo­
sajones em'opeos, sus" hermanos, han conservado hasta 
:aqui, por base de sus instituciones políticas, la monarquía 
-y la aristocracia (que no son más que el rey y tos principa­
les'de que'habló Tácito); tanto lós sajones-alemanes como 
OS'sajones-ingleses de Europa y América desconocen, ni
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más ni méuos que en los dias del elocuente Historiador ro­
mano, toda soberanía absoluta, quiérase qué resida en 
monarcas, quiérase que resida en Asambleas; y los graves 
y áun ceñudos reyes de las antig’uas selvas germánicas 
sabían usar de la persuasión mejor que del mando,.cual 
pudieran los más constitucionales de abora, así como sa­
bían ya de su parte los súbditos contestar á los malos 
dictámenes que se les proponían con bramidos salvajes, 
quizá no muy distintos de los que en tales casos se oyen 
aún en los meetings anglo-sajones de .ambos mundos.
: Harto dió á entender ya Tácito cuánto prefería tales 

costumbres publicas á las que en su tiempo reinaban en 
todos los foros latinos, y  en , el de JJoma misma ; y eso 
que no pudo él admirar, como tenemos ocasión de admi­
rar boy nosotros, tras tantos siglos de bistoria escrita, la 
especialisima aptitud de aquella raza para ejercitar y res­
petar los derechos individuales, sin perjuicio de organizar 
gradual y sólidamente el sistema social. De lo, que Tácito 
describió; de lo que, juzgando por lo que en su tiempo 
veia, dijo Botero; de tanto como nosotros mismos tenemos 
que; envidiar cada dia, ya en el ejercicio del sélf go-üer'n,- 
ment inglés, ya en el grande espíritu jurídico, que Hace 
posible y  provechoso el régimen democrático de los Esta­
dos-Unidos, ya en la extraña y  poderosa Constitución 
alemana, que permite vivir en paz al sufragio universal 
con la aristocracia de sangre y la monarquía de derecho 
divino, dedúcese con avasalladora claridad la consecuencia 
de que, si los pueblos latinos no' están irremisiblemente 
condenados á la servidumbre y  á ser gobernados por me-
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àio de supersticiones de varía índole, cuál pretendia Bo­
tero, eñ nada por lo tnénos es tan antigua, ni tan constante 
su inferioridad, respecto á la raza g-ermánica, cuanto en 
las cosas políticas.

¿Quién que conozca á fondo las cuestiones contemporá­
neas no preferirá ya esas felices sociedades políticas 
donde se antepone el derecLo á la  libertad, logrando que 
la libertad se defienda sólo por el derecho, que es en lo 
que consiste el dogma germánico, á estas otras esclavas 
de arbitrarias abstracciones, que se consumen en peren­
nes ensayos y turbulencias? Y siquiera en la época de 
Juan Botéro, los gobiernos de religión y superstición, de 
que él habla, todavía acertaban á dar á estas naciones 
meridionales y occidentales grandísima gloria y poderío; 
mas hoy ya, sin superstición tal vez, y no por eso mejor 
gobernadas, ¿cómo ha de haber ningún hombre latino 
que, juzgando ímparcialmente, ose negar tampoco en este 
punto la superioridad germánica? De ella depende, á ju i­
cio de los franceses vencidos, más que de nada acaso, la 
supremacía militar que están los alemanes mostrando ¿ 
De ella procede, con más certeza aú n , que la disciplina 
social sea compatible en Alemania con la independencia 
absoluta de la razón y  de las investigaciones científicas,, 
habiendo crecido tanto á la sombra de este feliz concierto 
de libertad y  orden el saber germánico, en los últimos 
tiempos, que, si hoy resucitase Cárlos V , no echaría sola­
mente ya de ménos sus soldados de Mulhberg y su cetro 
imperial, sino también la soberanía que poseyó sobre los 
mayores pensadores del género humano, cuando estos se
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ápeílitiaban'Franciseo Vitoria y Domingo de Soto:, én vez 
de Káiit ó Ficlite, Hegel ó Krause. La teología, ha sido 
generalmente reemplazada por la metafísica en la dirección 
y sistematización de los estudios, y son por común consen­
timiento los alemanes los mayores de los metafísicos 
modernos. Pero, ¿qué más, señores? Hasta la  novísima 
invasión materialista, que, con más pomposo aparato, 
pretende renovar los ensayos de Condillac, Helvetius y 
Cabanis, tiene también que recibir de Alemania inspira­
ción y apóstoles.

Basta y a , pues, de análisis. Por donde quiera que hoy 
se mire sobran razones para envidiar á la raza germánica, 
y  para que doble humillada la cabeza toda la gente la­
tina. Inferior ya anteriormente en la organización social 
y en las ciencias, er m los últimos baluartes de su gran- 
.deza, la Roma pontifical y el ejército francés, y las catás­
trofes simultáneas que hemos presenciado ponen el sello á 
una decadencia, quizá de todas suertes inevitable. Bien sé 
cuanto tienen de amargas estas palabras ; mas si al mal 
que enuncian cabe algún remedio, vecino ó, lejano, no 
será ese de seguro el cobarde silencio. - ^

Tal es, señores, la convicción que me ha traído á me­
ditar en voz alta delante de vosotros, y á solicitar sobre 
este inmenso asunto, vuestras propias meditaciones. Para 
estos singularísimos casos, mucho más que para los ordi­
narios, es útil la libre institución del Ateneo. Discutiendo 
los unos, los otros, enseñando, ó más bien exponiendo,sus 
noticias y opiniones; oyendo, comparando., estudiando 
los demás, podemos, entre todos, ilustrar los. sucesos
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no bajo su aspecto externo únicamente, sino también en 
su sentido íntimo y trascendental. A mí me basta con 
plantear los problemas; que su resolución teórica toca á 
todos: á todos los que se interesen noblemente por los des­
tinos de su especie; á todos los que tienen el Ixábito de 
estudiar, meditar y juzgar las ideas y los hechos; á to^ 
dos los cuerpos científicos , entre los cuales ocupa tari dis­
tinguido puesto el Ateneo. Por lo que hace á la resolución 
práctica de tales problemas, ésa, señores, pertenece tan 
sólo al tiempo, que tarde ó temprano realiza cuanto hace 
suyo la razón. En el ínterin, nada hay tan léjos de mi 
como la pretensión de que mis afirmaciones solas produz­
can el menor convencimiento. ¿Qué importarian, si care­
ciesen de fundamento bastante, ni mis temores ni mis 
tristezas? Ó es verdad, ó nó, que el corazón del mundo 
ha cambiado de sitio, por manera, que no palpita ya de 
este lado de Europa, sino del lado del N orte, y en regio­
nes donde sólo suenan, por acaso, alguna de las radicales 
ó alguna de las formas gramaticales de las lenguas ro­
mances. Ó es verdad, ó nó , que, abandonadas á un tiempo 
la tiara y la espada, queda ya sin los dos más patentes 
signos de su soberanía secular la orgullosá descendencia 
de Roma. Ó es verdad, ó nó, que huérfana y sin hogares, 
fatigada y ruborosa, corre ya á estas horas la larga senda 
del tiempo esta gente la tina, mendigando tal vez lástimas 
de los que tanto la tienen envidiada. Si todo ú  algo de 
esto por ventura fuese exacto, nada se adelantarla, cual 
ya he dicho, con ignorarlo. Convendría, por el contrario,
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para preparar el remedio.

Porque hora es ya de decirlo, señores: no es el des­
aliento, nó, la musa que me inspira en este dia ; ni mu­
cho ménos pretendo que .para siempre deis por vencida á 
la nobilísima g*ente.latina. Léjos de eso, quisiera que tu- 
viéseis todos la propia fe que yo teng-o aún en sus futuros 
destinos. Harto sabéis todos, en primer lugar , que por­
que una nación ó una raza iniciadora decaigan, no por 
eso decae la humanidad entera; ántes bien es seguida cada 
parcial decadencia de un paso universal hácia adelante. 
Ley es esta bastantemente demostrada en el total de los 
séres orgánicos; y que, hasta cierto punto, también al­
canza al hombre. Cuando entre los irracionales suplanta 
una raza superior á otra inferior, mediante lá lucha, y  el 
ordinario exterminio de la que queda vencida . progresa la 
escala zoológica, y  es la naturaleza quien recoge el fruto 
de la victoria. Hasta entre los racionales mismos, se ha 
visto desaparecer completamente á los vencidos, no ya 
sólo aniquilados, sino áun devorados por sus vencedores 
durante los tiempos primitivos, ó en naciones que han 
permanecido salvajes; y siempre ha ocupado la vacante 
de cada tribu vencida, otra tribu mejor. Peligro hay en 
decirlo, porque es verdad ésta que se presta á abusos tre- 
rnendos; pero, cuando la victoria causa estado, bien cabe 
afirmar que no es en su esencia injusta. Ciegas son, en 
apariencia, y en realidad nadie tiene mejor vista que las 
armas. Ellas no favorecen, á la postre, sino al más digno. 
Felizmente para las modernas naciones , el constante és-
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clarecimiento del concepto del dereclio y la dulcificación 
incesante de las costumbres impiden ya la destrucción de 
los ejércitos vencidos, aunque fuera de ejecución posible.

Hay, con todo, algo que parece más triste que la misma 
muerte, por ser tan largo y tan lento, en el castigo de lös 
pueblos decaídos, que otros mejores sustituyen hoy por 
fuerza, en la iniciativa y dirección de los supremos nego­
cios humanos. Desde luego, carece de trágica solemnidad 
y áun de nobleza, el espectáculo que ofrecen estos hom­
bres de ahora , cultamente vencidos y tratados por otros 
hombres con misericordioso desden. En lugar de perecer 
todos ó casi todos juntos, y acaso en un instante, quedan 
obligados á cruzar, por siglos á veces, y degenerados, 
impotentes, escarnecidos, hasta de sus propios blasones 
afrentados, caminos que solian pisar otros dias coronados 
de laurel y de roble. Necia venganza les proporcionan en 
ocasiones las dulces artes del decir, con que pueden burlar 
los más ingeniosos á los más varoniles, representando 
aquel desairado papel de los risueños sofistas é histriones 
atenienses en los corrillos del foro romano. Ni es más 
digno el. que-, guardando la soberbia condición de sus 
abuelos j sin heredar siquiera su fortuna, se entretengan 
en cantar á solas sus glorias pasadas; que tanto peor 
parece la pobreza cuanto más se la compara con el tiempo 
mejor.

Las profundas elegías de los hijos de Sion á orillas de 
los riós bíblicos, merecen mayor disculpa; mas no es 
tampoco el llanto el natural alivio del hombre vencido. 
Ya que esté condenado á vivir: ya que su naturaleza
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racioaal le liberte de la ley fatal que pesa sobre los demás 
séres org'ánicos, cuando sucumbeu á otros mejores, justo 
es que busque su salvación en elinismo principió moral á 
que debe su conservación física, que por algo le dió tan 
seguro medio la Providencia con que prolongar su per­
manencia en la tierra. Sean cualesquiera las particulares 
decadencias de los pueblos y de los individuas, la huma­
nidad no es más que una, y no decae jamás. Por eso es 
por lo que no puede alcanzarle del todo' al hombre la ley 
sangrienta con que parece manifestar sus preferencias la 
naturaleza en otros séres orgánicos: por eso es por laque, 
no sin frecuencia, se ve el fenómeno de que pueblos ven­
cidos por armas comuniquen sus ideas, sus sentimientos, 
su saber, sus costumbres, álos que los vencieran, pasando 
á ser de conquistados conquistadores r por eso es también 
por lo que las razas y los pueblos caido.s siempre tienen 
francas las puertas de la regeneración, y vuelven, cual 
hijos pródigos, á disfrutar los bienes comunes en el seno 
de la humanidad, que es para todos la casa paterna. No 
es necesario, nó. que se extingan, ni siquiera que retro­
cedan en cultura unos pueblos, para que en otros se 
encárne la iniciativa, y se realice el progreso de nuestra 
especie. Basta con que de tiempo en tiempo sobreveng’an 
estos horrendos choques de razas ó ejércitos, y estos enal­
tecimientos y caidas que hoy presenciamos.

Dios realiza así sus miras alternativamente, por medio 
dé éstas ó de aquellas naciones, según sus .¿nmediatos 
méritos; y  si castiga duramente á-los vencidos, no es 
sino para que con más ligero y seguro paso procuren reco—
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brar la delantera. De esta suerte la corriente de la hunaa- 
nidad nunca se estanca, ántes bien, azotada por los 
huracanes, y de vez en cuando precipitada por pendientes 
ásperas, salta, bulle, se purifica y preserva, y iparcba, 
en fin, con rápida majestad á lo infinito, que es su 
Océano, No bay, pues, no puede haber para el hombre 
irremediables decadencias, por más que quepan decaden­
cias muy larg-as, y tan palpables, cual me parece á mí 
que es la de la gente latina. Poseído de tales convic­
ciones , no ménos sinceras que consoladoras, siento arder 
en mi mente, aunque sea humilde, un deseo muy grande; 
y es el de que arrostren las naciones latinas su presente 
estado, con igual constancia y fe que arrostraron, los pro­
testantes alemanes sus desastres de Muhlberg ó de Nord- 
linghen, y con la resolución misma de nb cejar nunca, 
por lentamente que hubieran de seguir su camino, que 
han demostrado todos los hombres de aquella raza, desde 
que Cárlos V les arrebató el imperio, latinizándolo de 
hecho cual de nombre lo estaba, hasta que de nuevo han 
sabido recuperarlo de nombre y de hecho, merced á las 
batallas inmensas de Sadowa y Sedan. La historia es tan 
larga cuanto breve es la vida del hombre; y sólo Dios 
puede saber qué número de veces le ha de tocar á cada 
raza ó nación subir ó descender, y cuántas naciones ó 
razas han de alternar en el altísimo empleo de iniciadoras 
y directoras de la civilización. Todo es, pues, arcano en 
lo que está por venir, ménos el progreso, y la ley provi­
dencial que llama á todos los hombres á trabajar en él, 
cuale.squiera que sean su cuna y origen, sus aciertos Ó
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errores pasados. Vecino está de todos el Jordán del espí­
ritu humano: y en sus ag'uas salubres, todos podemos 
repararnos j  vivificarnos, y áun aereemtar nuestras 
fuerzas, por tal manera, que al entrar de nuevo en lizá, 
dispute de nuevo el vencido los.premios de mañana, á su 
vencedor ayer.

Quisiéra, señores, dar ya aquí punto á este prolijo y se­
guramente pesado discurso ; pero no debo hacerlo sin 
pediros, que por sólo un instante más, prestéis indulgente 
atención á mis palabras. Tengo que dirigiros una ùltima, 
observación, y tras ella un ruego. La experiencia suele 
ofrecer excelentes consejos para obrar , y ella nos dice 
que, si bien el espíritu humano es uno, no están dotados 
de aptitudes iguales, ni los individuos, ni las naciones, 
ni ménos las distintas razas humanas. Acertó por com­
pleto, en esto último, el docto Juan Botero, varias veces 
ya citado; si bien cabe en la exagerada fórmula que dió é 
su doctrina, el error gravísimo de no considerar capáces 
de cualquier fin humano, á todos los hombres, con 
más ó ménos esfuerzos de su parte , como pide la identi- 
d;i l esencial de su espíritu. De esta desigualdad de apti­
tudes, para mi evidente, se desprende por natural conse­
cuencia, que nada de extraño tendría que el ordenado 
iudiviinalismo germánico, y ese admirable consorcio de- 
libertad y disciplina que ha constituido siempre la mavor 
ruerza de aquella laza, fueran siempre difieiiisimos do 
alcanzar en los piieblos latinos; ya que por imposible no 
deba reputarse en modo alguno. Pero en cambio, señores, 
¿no es verdad que tamfrien contamos nosotros con peca-
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liares. y  maravillosas aptitudes? Si por cierto. No cabe 
duda .que la conciencia del hombre latino refleja con más 
claridad que la de otros ning'unos hombres , la idea pu­
rísima de Dios, y los tipos fundamentales y  eternos de lo 
bello y de lo bueno ideal.; Cuanto esencialmente distin­
gue al hombre de la naturaleza, cuanto le hace im­
perecedero y en su fondo incorruptible, cuanto más eficaz 
^  para regenerar en todo tiempo el espíritu, redimiéndole 
de sus cuidas pasajeras, y  abriendo de nuevo las puertas 
del Paraíso perdido \toáo eso lo poseen, todo eso lo pien­
san, lo comprenden, lo sienten, lo sueñan, con singular 
espontaneidad, el italiano, el español, el francés, y tam­
bién el griego, á juzgar por los griegos antiguos. Pues 
ahora bien, señores, oid mi ruego. No olvidéis nunca, 
cegados por las accidentales contiendas contemporáneas, 
que esta-gente latina es la hija primogénita de la  religión, 
del catolicismo, que es» la religión por excelencia, .el 
cu a l, quiérase yá ó nó, informó todo nuestro saber, y hoy 
se esconde en todas nuestras obras. Prestad por lo mismo 
grave, profunda, serena y áun benévola atención á todas 
las cuestiones católicas. No olvidéis tampoco al estudiar, 
ó enseñar libremente las ciencias, que por aquí somos, 
mucho más inclinados á lo sobrenatural, á lo perfecto , que 
nuestros rivales del Norte.: quizá porque estamos en más, 
continua relación con el espacio infinito; con el cielo, con 
el sol, con esos mundos innumerables, que casi nunca lo­
gran ocultamos del todo las apacibles nochesdel Mediodia.

Ni olvidéis, asimismo,.que en esta faja de mundo, en 
que vivimos, han dejado iguales huellas Platon y Des-
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earteS;, él Dante y Cervantes, Colon y Mtirillo, todos es­
piritualistas, todos creyentes en Dios, que César y el 
Cid y el primer Bonaparte, cuyos nomlbres echáis prin­
cipalmente de ménos ahora. ¿Pensáis que han de vol­
ver estos últimos sin que vuelvan también los primeros? 
Considerad, en suma, que naturalmente somos teólog'os 
y casi irremisiblemente poetas, artistas y metafisicos los 
latinos ; y  que, si hemos de ser otras veces más lo que ya 
hemos sido algninas, será á condición de no desdeñar el 
ejercicio de nuestras peculiares aptitudes: porque la apti­
tud de cada uno es quizá la señal que Dios puso en él para 
que no errase su camino y supiese dar con. el papel que 
le toca en el inmenso drama de la historia. Si éstos pue­
blos latinos aprenden difícilmente á ser libres ̂  más- di­
fícilmente aprenderán á ser escépticos, y  ¡ay de ellos 
íionde lo.aprendan, y  cuando lo aprendan del todo! "

A los señores profesores me dirijo primero ; á esos gene­
rosos apóstoles de la ciencia, en este recinto congregados, 
para contribuir, modesta y  poderosamente á un tiempo, 
á purificar el espíritu y mejorar el sér, y preparar la re­
generación de una parte importante de la gente latina; 
pero á vosotros también os alcanza mi rueg'o, jóvenes 
y estudiosos escolares, á quienes Dios y la  patria tienen 
fiada, en estos tristes dias, toda la esperanza del porvenir.

Hé d ic h o .


